
Hubo un ti empo en el cual los misterios de l a R eligión se explicaban 

a l pueblo en ca tedrales, iglesias y abadías por medio de dramas litúrgi­
cos; pero el enciclopedi smo del siglo XVIII consiguió acabar con tan 

bellos espectáculos en todas partes meno s en un apartado rincón de l a 
península hi spánica: en este cementerio de civilizaciones de aparecidas, 

en este oasis maravilloso que es Elche. Ern el espec tácn.lo tan puro , se 

mantenía tan incontaminado de las prncacidad es que man cillarnn este 

género de dramas sacros en otro s parajes, que no se encontró razón para 

suprimirlo , y por esto Elche cu enta con el sublime anacroni smo de un 

drama sacro r epresentado en una iglesia en pleno siglo xx. Porque no se 

trata · de una reconstru cción arqueológica 1·01110 las que se han intentado 

en otras parteE, sino el e algo que perman ece vivo en EU tradición nun ca 
interrumpida. Por es to, un viaje a Elch e el 15 de agosto supone no sola­

mente el alejarse de Eurnpa para sumirse en el encanto de un paisaje 

oriental, sino tambi én el huir de nues trn siglo para sumirse h ondamen­
te, plenamente, en el fervor ele lo s siglo s medievales. El «Misterio de 

Elch e)) es el dram a el e la añora nza; de la dul ce saudade de l a Virge n 

Eeparacla de su hijo, que muere ele Amor, y que a impulsos del Amor 
sube al Ciel o para se r glorifi cada co mo nin guna cl'ia tn ra humana lo 

ha sido. 
Todo esto es espíritu, y fu é, l ógicamente, des truído por el ma teria­

lismo comunista en l os días an gustiosos que precedieron a la gran re­

volución de 1936. Fué calcinada por el incendio la maravillosa iglesi a, 
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construída de m anera que la «Festa)) tuviera en ella el máximo rea.lee ; 

las llamas acabaron también co n el órgano y con la costosísima y com­

plicadísima tramoya. Parecía que el misterio había muerto parn siempre. 

Don Eu genio D 'Ors, director gene ral de B ellas A rtes, consiguió para 

la obra r estauradora el apoyo oficial. El «Misterio de Elche)) es hoy 

Monumento ac ional. Sin elud a el más singular de los Monumentos Na­

cionales, pues no se concreta en l a gallardía de b s fábri cas ni en la pro­

lijidad de las piedras labradas, sino que es tá fundam entalmente con s­

trnído con bellas palabras, b ella música y una noble acción dramática. 

Entre todo s es EÓlo espíritu , y por es to , sin duel a, será el más perdu­

rable. 

Pero el mérito de haber res tablec ido en rn integridad el miste rio se 

debe al mi smo pueblo de Ek he. Es el pue blo el que ha realizado el 

milagro de levantar el e nuevo la iglesia , toda la piedra labrada, movido 

por aquel sentimiento colec tivo que hizo antaño posible el que s.urgie­

sen los encajes de piedra de l as grand es catedra.les . Entre las buenas 

fortunas ele Elche hem os el e contar el haber enco ntrado un ar·quitecto 

capaz d e concebir y de senlir la ob ra con el fervor de sus antepasados 

del siglo xv111. Para llevarla a su última p erfección , el E stado cl ebe con­

ceder a Elc he su máximo apoyo co mo premi o a una actuación que viene 

a se r , desgraciadamente, un ej emplo casi único en las cind acles ele Es­

paña, de amor y sacrificio por las glorias del pasado. 




